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RESUMEN

El objetivo de este trabajo es ofrecer una primera ca-
racterización de las materias primas líticas documentadas
en los niveles I al III del yacimiento del Paleolítico medio
del Abrigo de la Quebrada. Estos materiales, excava-
dos en las campañas del 2004 y 2007, han sido objeto de
una primera caracterización tecnológica (Villaverde et al.
2008) y su análisis ha estado precedido de una campaña
de prospección para la localización de las fuentes de
aprovisionamiento local, realizada el 2008. Mediante un
estudio macroscópico, presentamos las diferentes unida-
des de materias primas identificadas y sus variantes den-
tro del contexto regional, así como los diversos aflora-
mientos reconocidos de la zona. Con los datos extraídos
se efectúa una primera aproximación a las áreas de capta-
ción de recursos de los grupos humanos que utilizaron el
abrigo y a las pautas de movilidad que de los datos se in-
fieren.

ABSTRACT

We offer a preliminary characterisation of the lithic
raw-materials found in levels I-III of the Middle
Paleolithic site of Abrigo de la Quebrada. The artifacts
were excavated in the field seasons of 2004 and 2007,
have already been the object of a preliminary technologi-
cal assessment (Villaverde et al. 2008), and their analysis

has been preceded by a survey of local procurement
sources, carried out in 2008. We present, in a regional
context, the different raw-material categories recognized
(by means of a macroscopic study), and variants thereof,
and we describe the different outcrops identified. Based
on these data, we attempt a preliminary assessment of the
resource catchments and mobility patterns of the human
groups that used the shelter at this time.
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perior.
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LOS NIVELES DEL PALEOLÍTICO
MEDIO DEL ABRIGO DE LA QUEBRADA

El Abrigo de la Quebrada se localiza en la lo-
calidad valenciana de Chelva (Los Serranos) a
unos 65 km al noroeste de Valencia. Su longitud
es de 38 m, con una profundidad que oscila entre
los 9 y los 2 m, con una superficie escasamente
accidentada. El término municipal ocupa una su-
perficie de unos 190 km² y se encuentra surcado
por los ríos Tuéjar-Chelva y Turia, más hacia el
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sur, que constituyen los principales aportes hídri-
cos de la zona. El resto del término presenta for-
maciones montañosas bastante abruptas, pertene-
cientes al Sistema Ibérico, y dentro de éste a los
macizos de Javalambre y Sierra de Utiel (Fig. 1).

El yacimiento se engloba en la unidad geo-
lógica de la Cordillera Ibérica, perteneciente
al complejo Jurásico Superior (Kimmeridgiense),
donde se depositan calizas pisolíticas y oolíticas
en un medio de nerítico a costero con profundida-
des del orden de los 30 a 40 m. Las calizas, en lí-
neas generales, tienden a reducirse hacia la parte
superior. El hecho de que este tramo sea general-
mente de carácter micrítico, y sólo excepcional-
mente esparítico en la parte superior, indica que
el índice de energía del medio no fue extrema-
damente agitado, sino de tipo medio, con mo-
vimientos oscilatorios de agua que, unidos a la
presión de las algas en una cuenca rica en carbo-
natos, dieron lugar a la formación de los pisolitos.

En la parte alta del Kimmeridgiense el índice
de energía fue mayor, como demuestran la ma-
triz esparítica y la presencia de intraclastos y
oolitos. Paleogeográficamente, el Jurásico de la
zona se sitúa dentro del dominio de facies ibérica.
Más concretamente, en la zona de paso entre es-
tas facies y las Prebéticas, que algunos autores
han denominado facies betibéricas (IGME 1972)
(Fig. 2).

Hasta la fecha, se han realizado en el yaci-
miento tres campañas de excavación: un primer
sondeo, en el año 2004, destinado a establecer la
entidad del yacimiento y evaluar sus posibilida-
des, y dos campañas ordinarias, llevadas a cabo
los años 2007 y 2009. Está prevista la continui-
dad de estos trabajos en los próximos años. En to-

tal se ha abierto una extensión de 24 m2, habién-
dose alcanzado una potencia de unos 40 cm, que
abarca cuatro unidades sedimentarias.

El nivel I está compuesto por las tierras super-
ficiales revueltas que engloban algunos materia-
les de época histórica y, en lo fundamental, mate-
riales del Paleolítico medio, afectados por el uso
del abrigo como aprisco para el ganado. Esta cir-
cunstancia explica la riqueza orgánica del nivel y
su coloración oscura, casi negra. Su potencia es
desigual y en algunas zonas apenas supone una
delgada capa de un centímetro, mientras que en
otras alcanza los 10 cm.

El nivel II también es de potencia variable, y
en algunas zonas ha sido seriamente afectado por
la remoción del nivel I, probablemente debida al
acondicionamiento de la superficie como corral.
Se trata de un paquete de tierras de color amarillo
anaranjado, con fracción gruesa de tamaño medio
o grande, bastante cementado, que parece resulta-
do de la alteración in situ, por procesos de pe-
dogénesis, de la unidad subyacente.

El nivel III presenta una estructura de la frac-
ción fina parecida al anterior, menos cementada y
con evidencias visibles de aportes antrópicos, en
formas de manchones cenicientos, negruzcos o de
alteración por rubefacción. El color es amarillen-
to grisáceo y la fracción gruesa de tamaño me-
dio y pequeño, con presencia de algunos bloques
de mayor tamaño. Ha proporcionado dos fe-
chas de radiocarbono por AMS: 40.500 � 530 BP
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Fig. 1. Ubicación del yacimiento del Paleolítico medio
del Abrigo de la Quebrada (Chelva, Valencia).

Fig. 2. Mapa geológico del entorno del yacimiento del
Paleolítico medio del Abrigo de la Quebrada (Chelva, Va-
lencia), según la hoja 666, 27-26 (Chelva). E. 1:50.000
(IGME 1972). J23-32 (Jurásico Malm Kimmeridgiense
Superior), J1-32 (Jurásico Malm Kimmeridgiense Infe-
rior) y O (Ordovícico).



(Beta-244003) y 43.930 � 750 BP (Beta-244002),
sobre carbones de Pinus nigra y Pinus pinaster,
respectivamente.

El nivel IV se identifica a partir de una mayor
proporción de fracción gruesa, englobada por una
matriz de tonalidad similar a la del nivel III, y to-
davía no ha sido excavado en toda su potencia.

Los trabajos de estudio del material lítico de
este último paquete están todavía en curso, así
como un análisis más detallado del relleno sedi-
mentario. En cualquier caso, los datos hasta ahora
obtenidos permiten definir las ocupaciones de es-
tos niveles como claros palimpsestos, en los que
se entremezclan numerosos manchones de com-
bustión y algunos hogares de carácter simple, de
forma subcircular, escaso diámetro y poca poten-
cia, sin preparación de la superficie. El material
arqueológico recuperado es muy abundante, con
una elevada fracturación de los restos óseos, que
presentan además superficies muy concrecio-
nadas, y una notable densidad de elementos líti-
cos. El nivel III, por ejemplo, ha proporcionado
59.141 restos óseos y 5.283 restos líticos. Algu-
nas fracturas óseas son postdeposicionales, con-
secuencia de los procesos de trampling, pero en
su mayoría indican un intenso aprovechamiento
de los recursos, mediante fracturación destinada a
la extracción de la médula.

La abundancia de restos arqueológicos indica
un uso repetido del lugar y un ritmo de sedimen-
tación lento.

EL CONJUNTO DE MATERIALES

Analizamos las materias primas de los nive-
les I al III, sin incorporar los materiales proceden-
tes de los cuadros K3-5, excavados en la campaña
del 2009 y todavía en proceso de estudio (Fig. 3).
Tampoco incluimos los materiales del nivel IV,
excavado en esa misma campaña y también en
proceso de análisis. En cualquier caso, una pri-
mera identificación de materias primas de este ni-
vel no ofrece novedades en cuanto a las varieda-
des identificadas. El objetivo de este trabajo, la
caracterización de las materias primas utilizadas
y su área de aprovisionamiento, queda perfecta-
mente cumplido a pesar de no incluir la totalidad
de la secuencia. Una mayor precisión de la evolu-
ción diacrónica del empleo de los distintos mate-
riales identificados en el yacimiento será objeto

de publicación cuando se posea una visión más
completa del relleno arqueológico.

El nivel I es un nivel revuelto en el que la ma-
yor parte de los materiales parecen provenir del
nivel II, aunque también existen algunas piezas
que pueden corresponder al Paleolítico superior
e, incluso, etapas históricas. En cualquier caso es-
tas últimas son muy escasas y limitadas a algún
soporte laminar y piedras de fusil y elementos de
trillo. Esas piezas han sido excluidas del estudio,
por lo que los materiales del nivel I bien pueden
considerarse indicativos de las últimas etapas de
la ocupación musteriense del yacimiento.

El número total de piezas analizadas por nivel
ofrece unas cuantificaciones suficientes (Tab. 1)
para considerar los resultados significativos. En
el estudio no se han analizado las esquirlas, los
fragmentos informes y los de origen térmico,
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Fig. 3. Yacimiento del Paleolítico medio del Abrigo de la
Quebrada (Chelva, Valencia). A: Vista de la excavación
al finalizar la campaña del 2009. Se observa que los cua-
dros K-3 a K-5 están a un nivel más alto, así como las ma-
drigueras identificadas y rebajadas en las bandas 3 y 4, en
especial, de los cuadros A, C, E y G. B: Planta indicando
los cuadros en excavación.



pues son bien conocidas las dificultades que este
tipo de piezas presentan para una identificación
segura de las materias primas.

MÉTODO DE TRABAJO

Ante la ausencia de estudios de caracteriza-
ción de las materias primas disponibles en la
zona en la que se ubica el Abrigo de la Quebrada,
el principal objetivo de la investigación ha sido
ofrecer un contexto petrográfico de los materiales
recuperados en el yacimiento. Para ello se han
comparado con las materias primas localizadas
en su entorno inmediato. La determinación lítica
de los materiales se ha realizado en términos ma-
croscópicos y con la ayuda de una lupa binocular.
Tras una primera clasificación macroscópica, que
ha atendido a los parámetros habituales en este
tipo de trabajos (color, textura, impurezas y ca-
racterísticas del córtex) se ha utilizado una lupa
binocular de 40 aumentos que ha permitido preci-
sar algunas de las características morfológicas de
los minerales que componen la roca.

Nuestro objetivo es aplicar próximamente téc-
nicas de análisis geológico, como las láminas del-
gadas, la difracción de rayos X (DRX), el método
Rietveld, la fluorescencia de rayos X (FRX) o
la espectrometría de emisión (ICP-MS), que nos
permitan profundizar en la identificación de los
ambientes de formación de las distintas rocas y
en sus tipos genéticos.

Asimismo, está en proceso de creación una li-
toteca en el Departament de Prehistoria i Arqueo-
logia de la Universitat de València que permita
albergar las distintas muestras recogidas en las
campañas de prospección realizadas en el País

Valenciano. El objetivo es poder comparar los
materiales encontrados en los yacimientos con
los afloramientos de materias primas suscepti-
bles de haber sido utilizados por las sociedades
prehistóricas, y muy particularmente durante el
Paleolítico.

El análisis de las muestras nos ha permitido
tener un mejor conocimiento de los distintos tipos
de materiales líticos tallados del yacimiento, a la
vez que una primera ordenación y caracterización
industrial atendiendo a este parámetro. Sin em-
bargo, la información obtenida mediante este pro-
cedimiento es parcial y excesivamente genérica
en muchas ocasiones, debido a las alteraciones
que ha podido padecer el conjunto y a la propia
variabilidad de los afloramientos. En este sentido,
la caracterización macroscópica no deja de ser el
primer paso hacia una diferenciación precisa de
los materiales.

PROSPECCIÓN PARA LA
LOCALIZACIÓN DE LAS FUENTES DE
APROVISIONAMIENTO DE MATERIAS
PRIMAS LÍTICAS

Se ha realizado hasta la fecha una única cam-
paña de prospección para la localización de fuen-
tes de materias primas. Esta actividad se centró
en lo fundamental en las inmediaciones del Abri-
go de la Quebrada y abarcó una superficie total
de unos 20 km2, si bien se visitaron también los
puntos del mapa geológico que podían indicar
presencia de afloramientos silíceos, hasta una dis-
tancia de aproximadamente 40 km. Estos trabajos
de campo han permitido localizar varios aflora-
mientos de materias primas, que incluyen las va-
riantes reconocidas en una buena parte de los ma-
teriales arqueológicos, y establecer una primera
caracterización geológica de la zona. Hay que
destacar que los afloramientos lejanos, situados
más allá de los 10 km, corresponden en todos los
casos a las mismas variedades de sílex “tipo Do-
meño” (véase siguiente epígrafe) que se docu-
mentan en el contexto geológico más inmediato
al yacimiento.

En los trabajos de campo participaron dos per-
sonas (A. Eixea y J. A. Marco). Se llevaron a
cabo a lo largo de los días 18 al 26 de julio del
2008, siguiendo el protocolo habitual en este tipo
de prospecciones: estudio de los mapas geológi-
cos, valoración de los topónimos, encuestas a los
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Nivel I Nivel II Nivel III

LT 45 169 215
LHE 45 354 406
TPA 90 523 621
EI 141 1964 3260
T 231 2487 3881

Tab. 1. Abrigo de la Quebrada, Chelva, Valencia
(Paleolítico medio). Totales de los materiales líticos
retocados y sin retocar por niveles. LT: material
clasificado por la Lista-tipo (Bordes 1988); LHE: lascas,
lascas laminares, hojas, hojitas y núcleos; TPA: total
piezas analizadas; EI: esquirlas, informes y fragmentos
térmicos; T: total restos líticos.



habitantes de la zona y realización de transectos
de corta longitud (en torno a 2-3 km), con la toma
de muestras de forma sistemática de las diversas
materias primas y sus rocas encajantes, fotogra-
fiando los afloramientos y materiales.

Como resultado de esta actividad se han podi-
do distinguir:

– Afloramientos locales silíceos en posición
primaria pertenecientes a formaciones jurásicas
en las que se encuentra el sílex “tipo Domeño”
(Villaverde et al. 2008).

– Afloramientos en posición primaria de cuar-
citas en conglomerados pertenecientes al período
geológico Ordovícico.

– Afloramientos en posición secundaria de
cuarcitas y cuarzos en los barrancos inmediatos
de Ahillas y Arquela.

Estos trabajos de prospección han permitido
obtener una serie de muestras de las diferentes li-
tologías de la zona, que se han incorporado a la
colección de referencia y han servido también
para una mejor identificación de las unidades
geológicas.

Nuestro próximo objetivo es continuar las
campañas de prospección en un área más amplia,
lo que nos ayudará a completar la información
sobre la localización de las fuentes de aprovisio-
namiento que no hemos podido identificar en este
primer análisis. Esta línea de trabajo permitirá
describir y analizar con mayor precisión el con-
texto geológico de la zona (minerología, petrolo-
gía, hidrología, etc.) y definir su grado de hetero-
geneidad litológica.

Puesto que, como seguidamente veremos, la
mayor parte de la industria lítica de Quebrada es
de origen local y los materiales de los niveles ob-
jeto de estudio en este trabajo coinciden con los
afloramientos identificados, los resultados obte-
nidos resultan adecuados a los objetivos antes
enunciados: la caracterización del sistema de
aprovisionamiento de materias primas en los ni-
veles I a III.

CARACTERÍSTICAS DE LAS MATERIAS
PRIMAS UTILIZADAS EN LA
SECUENCIA DE QUEBRADA

En el utillaje lítico fabricado en Quebrada se
han podido constatar diferentes tipos de litolo-
gías. A grandes rasgos, se pueden apreciar dos ti-
pos diferentes de rocas: por un lado, las rocas se-

dimentarias, como el sílex y la caliza, y por otro
lado, las rocas metamórficas, como la cuarcita o
el cuarzo. El sílex es la materia prima más abun-
dante en todas las capas, seguida de las calizas y
las cuarcitas, que mantienen porcentajes menores,
aunque también muy importantes. El cuarzo, por
su parte, lo encontramos de forma esporádica
(Tab. 2).

El sílex de carácter local es el más abundante,
debido a que el estratotipo se sitúa en las lade-
ras del río Turia, en las proximidades del antiguo
pueblo de Domeño (en la actualidad demolido).
Lo hemos denominado sílex “tipo Domeño”.
Las coordenadas del corte son X = 0� 58’ 20”
Y = 39� 42’ 08”, y se encuentra dentro de la hoja
27-26 (666) Chelva (Gómez y Fernández 2004).
Este sílex se englobada en formaciones pertene-
cientes al Jurásico medio (Dogger) de la Cordille-
ra Ibérica, encajado a modo de vetas dentro de
bloques de calizas microcristalinas. A pesar de
que el color muestra una gran variabilidad inter-
na, los restos pertenecen a un mismo origen geo-
lógico. Se caracteriza por una buena calidad para
la talla, con una granulometría fina y un aspecto
brillante. La superficie es lisa y sin inclusiones,
opaca y de textura microcristalina. El color bási-
co es gris, con tonalidades verdosas oscuras, y
con una distribución homogénea. Su aspecto ex-
terno es semi-rugoso con tonalidades marrones y
anaranjadas. Por otro lado, lo poseemos también
en forma de nódulos de unos 15-20 cm de diáme-
tro que quedan incrustados dentro de los bloques
de calizas. Se trata de nódulos irregulares de dife-
rentes morfologías (alargados, globulares, etc.)
con poco espesor cortical.
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Nivel I Nivel II Nivel III

Sílex 67
(74,5 %)

370
(70,8 %)

399
(64,3 %)

Caliza 11
(12,2 %)

78
(14,9 %)

113
(18,2 %)

Cuarcita 12
(13,3 %)

75
(14,3 %)

105
(16,9 %)

Cuarzo – – 4
(0,6 %)

Total 90 523 621

Tab. 2. Abrigo de la Quebrada, Chelva, Valencia
(Paleolítico medio). Número total de piezas por materias
primas y niveles con sus porcentajes.



Profundizando en sus detalles, este sílex posee
mosaicos de macrocuarzo detrítico y numero-
sas inclusiones que van dependiendo del subtipo
y de las variantes del mismo afloramiento. Los
componentes no silíceos ponen de manifiesto la
presencia de óxidos de hierro (hematites), tanto
dispersos como en agrupaciones, y de otros mine-
rales relictos. Se aprecia como el carbonato cálci-
co de este conjunto es anterior a la silicificación,
tal y como demuestran los contactos cóncavos y
convexos observados. Las espículas de esponjas
triaxonas y microforaminíferos nos indican un
ambiente de formación marino. También se docu-
menta un proceso de silicificación por etapas, for-
mando una primera generación de cuarzo fibroso
y una segunda de granos de macrocuarzo.

Es posible establecer toda una serie de subgru-
pos o variantes del sílex de “tipo Domeño”. Es de
esperar que las nuevas campañas de excavación
permitan ampliar la información de estas varian-
tes para incrementar su clasificación y/o matizar.
En la actualidad podemos determinar los siguien-
tes (Fig. 4):

– Subtipo 1: sus principales rasgos definito-
rios son las tonalidades grisáceas, con bandas ho-
rizontales de coloración blanquecina a lo largo de
las piezas. Esto se debe al período de sedimenta-
ción lento del sílice en un ambiente de formación
marino. También presenta una rugosidad acusada
fruto de la alta porosidad y de la falta de silicifi-
cación total del material.

– Subtipo 2: variante más cristalina y silicifi-
cada que el anterior. Sus colores son los grises
claros con tonalidades blancas. Los altos intra-
clastos como las inertitas, óxidos de hierro, es-
pículas de esponjas o pseudomorfos de calcita y
dolomía hacen que aparezcan pequeñas oqueda-
des en la superficie de las piezas.

– Subtipo 3: es un grupo con tonalidades más
blanquecinas y grisáceas. Se observa un alto por-
centaje de granos de macrocuarzo detrítico y una
alta porosidad debido a que no está aún rellenado
de carbonatos.

– Subtipo 4: es el más oscuro, con colores
azulados oscuros junto con motas negruzcas que
abarcan toda la superficie del material. El grano
es fino, liso y brillante, y las aptitudes para la ta-
lla son buenas. Fruto de ello es la gran cantidad
de materiales en esta variante documentados en
los diferentes métodos de talla. Es significativa la
alta variedad de material biogénico que se obser-
va, como espículas de esponjas, agujas de erizos
y elementos vegetales.

– Subtipo 5: es poco habitual en el yacimiento
debido, en parte, a la calidad media del material.
La coloración es azul oscura, de aspecto mate. Se
compone de cristales romboédricos (pseudomor-
fos de calcita y dolomía). La alta variedad de in-
trusiones y óxidos de hierro hace que la superfi-
cie sea muy rugosa y la fractura más propia de las
calizas silíceas que del sílex.

– Subtipo 6: tiene medidas del grano grandes
y texturas macrocristalinas. Su color es marrón
con tonalidades claras y posee altos niveles de
óxidos de hierro (hematites). Su cuantificación en
el yacimiento es baja. Tan sólo destacan una rae-
dera desviada y algunas lascas sin configurar y de
dimensiones reducidas.

En las otras variantes de sílex documentadas y
distintas del de “tipo Domeño”, distinguimos los
siguientes grupos (Fig. 5):

– Tipo 1: posee colores blanquecinos con
tonalidades marrones y amarillentas. El córtex in-
dica un tipo de formación continental en una
cuenca sedimentaria evaporítica, probablemente,
vinculada a una formación geológica del Tercia-
rio. El grano es fino, traslucido y con pocas in-
trusiones donde la mayor parte es sílice. Es im-
portante señalar la presencia de pseudomorfos
asiculares (cristales de yeso), criptogranos de óxi-
do de hierro y algunos componentes anhidríticos
que nos muestran ambientes de formación del sí-
lex con altos niveles de salinidad. Dentro de este
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Fig. 4. Abrigo de la Quebrada, Chelva, Valencia (Paleolí-
tico medio). Sílex “tipo Domeño”. Caracterización ma-
croscópica (lupa binocular 40 aumentos) de los subtipos.
1-3. raedera simple convexa, 4. raedera doble, 5. lasca y 6.
raedera desviada. Fotos: A. Eixea y V. Villaverde.



grupo, definimos dos variantes: una primera po-
see coloraciones más rojizas debido a que los gra-
nos de hematites u óxidos de hierro son más
abundantes. En la segunda, vemos una textura
maxton, relictos de carbonato original y partícu-
las de macrocuarzo que le dan el color marrón.
No podemos determinar su procedencia.

– Tipo 2: se caracteriza por un grano fino con
una superficie lisa, textura microcristalina y una
buena calidad para la talla. Sus coloraciones se
encuentran en la gama de los marrones claros con
pequeñas motas oscuras. A nivel interno, las sec-
ciones de espículas, las inertitas y los microfo-
raminíferos indican un ambiente de formación
marina probablemente perteneciente al Cretácico.
Como el grupo anterior, posee variantes ligadas a
un mayor o menor grado de silicificación. Una
observación interesante es que algunas piezas po-
seen restos de pátinas blanquecinas y restos corti-
cales lisos y finos que nos indicarían formaciones
tabulares silíceas, cuyo origen no sabemos ubicar.
La presencia de esta variante en yacimientos del
valle del Albaida, la Punta de Moraira y Valles de
Alcoi señala entre ellos una coincidencia en los
puntos de aprovisionamiento de esta materia pri-

ma, si bien desconocemos la exacta amplitud de
su localización geográfica o espacial.

– Tipo 3: se define principalmente por sus co-
loraciones negras. El grano es fino, con texturas
microcristalinas y una buena aptitud para la talla.
La coexistencia de intraclastos de origen biogéni-
co, restos vegetales y espículas de erizos, nos in-
ducen a pensar en su origen marino. Pero los ele-
mentos corticales son los más informativos, ya
que permiten entender los diferentes procesos de
formación que ha experimentado este material.
En principio, observamos como el córtex se ajus-
ta a los parámetros de formaciones en rocas caja
de tipo calcáreo. Pero a su vez, encontramos una
gran parte de córtex pulido, producto de roda-
miento muy intenso y restos de cuarzo producto
de una deposición posterior en zonas de areniscas
de tipo conglomerático. Por tanto, podemos infe-
rir que el sílex ha caído de la roca calcárea enca-
jante, ha tenido un fuerte rodamiento y, finalmen-
te, se ha vuelto a depositar en lugares areniscos,
dónde ha adoptado el cuarzo de las arenas, para
después volver a rodar. Así pues, aunque no se
haya podido determinar el afloramiento concreto
de este material, no hay que descartar un aprovi-
sionamiento secundario, de tipo conglomerático,
en las terrazas cercanas al yacimiento.

Una serie de piezas silíceas no han podido ser
clasificadas debido a su grado de conservación y
a la fase en la que se encuentra el estudio. Básica-
mente se agrupan en dos variantes, que deberán
definirse en el futuro a partir de un análisis litoló-
gico más detallado y atento a sus características
microscópicas.

Además del sílex, otras dos materias primas
alcanzan valores importantes en la industria lítica
de Quebrada, con cuantificaciones muy pareci-
das. En primer lugar hay que destacar las calizas,
cuyos porcentajes varían, dependiendo del nivel,
entre un 12,2% y un 18%. Son calizas de tipo mi-
crítico con granos finos, superficies lisas y textu-
ras microcristalinas, es decir, cuya litología es
buena para tallar. La baja presencia de intraclas-
tos hacen que la variabilidad de colores no sea
muy acusada: entre los marrones y azules oscu-
ros. Se han determinado dos subtipos. Uno co-
rresponde a las formaciones en vetas de las in-
mediaciones del yacimiento. Se engloban en las
formaciones calcáreas de la zona pertenecientes
al Jurásico, con abundantes pisolitos y ostreidos.
El otro aparece como nódulos de tamaños varia-
bles (entre 20 y 25 cm de diámetro) que se hallan
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Fig. 5. Abrigo de la Quebrada, Chelva, Valencia (Paleolí-
tico medio). Caracterización macroscópica (lupa binocu-
lar 40 aumentos) de las tres variantes identificadas de sí-
lex alóctono (de izquierda a derecha). 1. lasca, raedera
transversal y lasca, 2. raedera bifacial y raedera conver-
gente convexa y 3. disco y raedera simple convexa. Fotos:
A. Eixea y V. Villaverde.



en los barrancos cercanos al yacimiento y que son
producto de la misma erosión de estas vetas situa-
das en las laderas de las montañas (Fig. 6).

En segundo lugar, señalamos la importancia
de las cuarcitas, cuyos valores que oscilan entre
un 13,3% y un 16,9% de la industria. Esta litolo-
gía aparece en un único afloramiento en el ba-
rranco de Alcotas, a unos 8-10 km del yacimien-
to. Se trata de un conjunto de ampelitas, pizarras
grises y verdosas con un metamorfismo muy acu-
sado, junto con cuarcitas de diferentes tipos y co-
lores, principalmente en la parte superior del aflo-
ramiento. Además los numerosos cantos rodados
dispersos a lo largo de todos los barrancos próxi-
mos a la zona del yacimiento, indican la existen-
cia de procesos erosivos en el lugar de origen y el
transporte de los materiales por los diferentes ca-
nales hídricos. Todas las cuarcitas aparecen en
formatos de nódulos, comprendiendo una enorme
variabilidad en todos sus aspectos: desde colores
claros (amarillos, rosáceos o verdosos) hasta to-
nos más oscuros (marrones y negros), con tama-
ños que oscilan entre 5 y 30 cm de diámetro, y
con gran diferencia de aptitud para la talla, pro-
ducto de la variación entre las cuarcitas de granos
finos y superficies lisas y las de granos grue-
sos, imposibles para la manufactura lítica. Buena
prueba de la calidad de algunas de estas cuarcitas
es que algunas puntas Levallois se hayan realiza-
do en esta materia prima.

Finalmente, la presencia de cuarzo se limita a 4
piezas en el nivel III: un núcleo y tres lascas sin re-

tocar. En esta litología se han podido diferenciar
dos variedades: una de color blanquecino con as-
pecto brillante y estructura laminada que casi im-
posibilita la talla y otra ahumada con coloraciones
entre el azulado y verdoso, producto de su compo-
sición mineralógica interna. Su capacidad para la
talla es posible que sea mejor que la primera, aun-
que de todas formas sigue siendo limitada. El cór-
tex también aparece fuertemente rodado, con tonos
más oscuros. Se asocia a nódulos que nunca exce-
den los 5 cm en las dos modalidades.

Los materiales indeterminados no han podido
clasificarse por la presencia de esquirlados pro-
ducidos por alteraciones térmicas, intensas rube-
facciones o el reducido tamaño de las piezas. Las
alteraciones no se vinculan a ninguna litología
concreta. Resultan de la estructura de ocupación
del propio yacimiento, cuyos niveles son verda-
deros palimpsestos en los que gran parte del ma-
terial se ha viso afectado por la acción térmica.

ÁREAS DE CAPTACIÓN

La contextualización geológica y geográfica
de los afloramientos resulta imprescindible para
establecer las diferentes fuentes de aprovisiona-
miento, tanto en depósitos primarios como secun-
darios. La zona cuenta con una buena disponibili-
dad de materias primas, sobre todo de sílex, con
condiciones de talla muy aptas y que obviamente
quedan reflejadas en los materiales arqueológicos
documentados.

La captación para la mayoría de tipos de sílex
se realizó en un área de entre 5 y 8 km. Las pros-
pecciones han permitido establecer una serie de
afloramientos en las inmediaciones del yacimien-
to como El Collado de las Granzas, Corrales de
Silla y El Mozul (Fig. 7).

En estos afloramientos en posición primaria
los formatos aparecen indistintamente combina-
dos como nódulos o vetas. Por un lado, existen
formaciones de estratos horizontales que quedan
incrustados en las laderas de las montañas y que
oscilan entre los 25 y 30 cm de espesor y longitu-
des superiores a los 30 m. Se trata de vetas que
arrancan de las bases de las montañas y ascienden
en diagonal hasta las cotas superiores. Por otro
lado, los nódulos incrustados en la roca calcárea
encajante se pueden encontrar en la propia ladera
y en el valle. Poseen unas zonas corticales se-
mirugosas que indican el escaso proceso de ro-
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Fig. 6. Abrigo de la Quebrada, Chelva, Valencia (Paleolí-
tico medio). Caracterización macroscópica (lupa binocu-
lar 40 aumentos) de las calizas (1), cuarcitas (2) y cuarzos
(3). Tipología (de izquierda a derecha): 1. lascas, 2. raede-
ra transversal convexa, punta Levallois, raedera transver-
sal convexa y cuchillo de dorso natural, 3. lasca laminar y
fragmento de núcleo. Fotos: A. Eixea y V. Villaverde.



damiento al que han estado expuestos. A estas
características hay que añadir la buena accesibili-
dad a los afloramientos silíceos, facilitada por el
desprendimiento de los nódulos de sílex a pocos

metros de distancia de las rocas caja y la gran
abundancia de recursos.

El papel desempeñado por las variantes del sí-
lex de “tipo Domeño” es claramente dominante
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Fig. 7. Áreas de captación de las materias primas líticas desde el yacimiento del Paleolítico medio del Abrigo de la Que-
brada (Chelva, Valencia).



(Tab. 3). Así, dejando de lado los materiales inde-
terminados, los tipos 1 al 3 representan apenas un
9,6% en el nivel I, un 9,7% en el nivel II y un
7,9% en el nivel III. El tipo 1 cuenta con una las-
ca, una raedera transversal y una punta pseudole-
vallois. El tipo 2 tiene una mayor variación, in-
cluso en los distintos niveles, de manera que en el
II los soportes brutos son más abundantes que el
material retocado, mientras que en el III existe un
cierto equilibrio entre soportes brutos y retoca-
dos. Finalmente del tipo 3, cuyo origen local no
hemos descartado, la diversificación es semejante
a la del anterior.

En los dos primeros grupos de materias pri-
mas, en principio asociados a fuentes de aprovi-
sionamiento más lejanas, no observamos peculia-
ridades tipológicas, tipométricas o variaciones en
el grado de reducción y abandono de los materia-
les tallados, por lo que su presencia no parece que
deba relacionarse con la búsqueda de una mayor
calidad o unas mayores dimensiones. Ninguno de
estos dos grupos de sílex han sido localizados en
el espacio comprendido entre los 40-50 km de ra-
dio en torno al asentamiento, por lo que asumi-
mos son de origen más lejano.

Habida cuenta de la riqueza de sílex local, su
calidad para la talla y de su porcentaje reducido
en el cómputo global de las materias primas silí-
ceas utilizadas, no parece razonable relacionar es-
tos dos grupos con una aprovisionamiento lejano
planificado, en previsión de eventuales necesida-
des en el lugar de destino. Parece verosímil la
idea de que estamos ante un pequeño lote de ma-
terias primas y objetos transportados por los ocu-
pantes del abrigo desde sus lugares de asenta-
miento anterior, y, por tanto, integrados en los
denominados mobile toolkits de carácter personal
(Kuhn 1995).

Las características del segundo grupo, remi-
ten, por otra parte, a zonas de aprovisionamiento

que también se han explotado en otros yacimien-
tos del Paleolítico medio regional, como Cova
Negra y Petxina, donde esta variante se documen-
ta, aunque con valores más elevados.

Ya hemos señalado que las calizas son abun-
dantes en las inmediaciones del yacimiento. Los
distintos tipos aparecen en morfologías diversas.
El que se vincula a vetas situadas en afloramien-
tos en posición primaria aflora con frecuencia por
los alrededores del yacimiento. El más interesan-
te se ubica a unos 2 km, en el barranco de Arque-
la. Se trata de unas vetas que aparecen en disposi-
ción horizontal por las zonas inferiores de la
ladera de la montaña. Oscilan entre los 30-50 cm
de espesor y unos 25-30 m de longitud. Su acceso
es bastante fácil y la calidad de la materia es muy
buena. Los nódulos, al igual que los de las cuarci-
tas, proceden de los barrancos de la zona próxima
al yacimiento. Se trata de un material sumamente
abundante en depósitos secundarios como los co-
luviones, terrazas o laderas de montaña.

Las cuarcitas presentan un rango variable en
su aptitud para la talla y se asocian tanto al desa-
rrollo de las variantes de la talla Levallois, como
a la discoide. Siempre los cantos rodados se esco-
gen para su aprovisionamiento. Pueden provenir
de las terrazas fluviales de la red hidrográfica del
propio barranco de Ahillas, en el que se encuentra
el yacimiento, por el desmantelamiento de las
cuarcitas ordovicienses del afloramiento de Alco-
tas o por la captación directa del propio aflo-
ramiento en posición primaria que se localiza,
como antes se indicó, a poca distancia del yaci-
miento (8-10 km). En ambos casos, los cantos ro-
dados son de fácil accesibilidad.

El aprovisionamiento del cuarzo se asocia
también con las terrazas fluviales o coluviones
del propio barranco de Ahillas, de nuevo en for-
mato de nódulos y cantos rodados.

CONCLUSIONES

Una de las primeras reflexiones que debemos
hacer sobre los datos que hemos proporcionado
tiene que ver con la metodología empleada para
su obtención. La identificación de las materias
primas y de sus fuentes de aprovisionamiento ne-
cesita de una doble vertiente de análisis. En pri-
mer lugar, un estudio del entorno geológico en el
que se localiza el yacimiento, a través de pros-
pecciones sistemáticas que permitan poseer un
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Nivel I Nivel II Nivel III

Domeño 56 (90,4%) 298 (90,3%) 302 (92,1%)
Tipo 1 – 1 (0,3%) 2 (0,6%)
Tipo 2 3 (4,8%) 20 (6,1%) 16 (4,9%)
Tipo 3 3 (4,8%) 11 (3,3%) 8 (2,4%)
Total Identificados 62 330 328
Sílex Indeterminados 5 39 71
Total Identificados 67 370 399

Tab. 3. Abrigo de la Quebrada, Chelva, Valencia (Paleo-
lítico medio). Valores de los subtipos del sílex de “tipo
Domeño” y de los sílex de otros tipos o indeterminados.



conocimiento lo más exhaustivo posible de la
zona que se va a tratar. Por otro lado, un trabajo
de laboratorio, centrado ya en aspectos analíticos,
con criterios macroscópicos, que permita estable-
cer una primera clasificación que oriente sobre
qué tipos de materias primas se centra el estudio.
Esa caracterización ha de ser objeto de poste-
rior ratificación a partir de análisis microscópicos
más detallados. Esta fase no se ha iniciado toda-
vía, por lo que los datos que ahora se ofrecen
constituyen sólo una aproximación a las materias
primas empleadas en el yacimiento.

En segundo lugar, y a diferencia de otras zo-
nas peninsulares, en el ámbito valenciano es muy
reducida la información disponible sobre la dis-
tribución de las fuentes de aprovisionamiento de
materias primas en los yacimientos prehistóricos.
Los trabajos efectuados han sido sistemáticos tan
sólo en entornos muy reducidos y falta por elabo-
rar un mapa geológico de la distribución de las
diversas variantes silíceas utilizadas en los distin-
tos períodos de la Prehistoria. Esta deficiencia es
especialmente importante en los trabajos dedica-
dos al Paleolítico medio y reduce las posibilida-
des de establecer un marco regional de movilidad
a partir de la distribución de las materias primas
utilizadas en los distintos yacimientos. Las ex-
cepciones se concentran fundamentalmente en la
provincia de Alicante, donde pueden citarse los
trabajos de Menargues (2005) en relación a los
materiales documentados en la Ratlla del Bubo y
la Cova de les Cendres, los de García Carrillo
(García-Carrillo et al. 1990) en torno a los del
Tossal de la Roca y el de Faus (2008-2009) sobre
los afloramientos con materias primas silíceas de
las comarcas alicantinas del Comtat y la Marina
Alta. También debemos citar el estudio empren-
dido por Schmich y Wilkens (2006) para la preci-
sa caracterización de los afloramientos mediante
el uso del análisis PIXE (Proton Induced X-ray
Emission) en los yacimientos del Polop Alto y el
trabajo realizado sobre el yacimiento del Abric
del Pastor (Alcoi, Alicante) (Molina et al. 2010).

Para la provincia de Valencia los trabajos no
pasan de algunas identificaciones en las coleccio-
nes de yacimientos tales como Parpalló (Tiffa-
gom 2006) o Cova Negra (Moriel 1985).

Los datos que ahora ofrecemos, aunque consti-
tuyen un avance preliminar, permiten observar al-
gunos hechos de interés tanto en lo que se refiere
al uso de las materias primas líticas como al carác-
ter de su aprovisionamiento a escala espacial.

Hemos advertido que en los tres niveles del
Paleolítico medio del Abrigo de la Quebrada,
y particularmente en los niveles II y III, en los
que el número de piezas alcanza un valor su-
ficientemente elevado, la industria lítica se talló
sobre sílex, caliza y cuarcita. Aunque domina el
sílex, esta diversificación de materias primas con-
trasta con la relativa homogeneidad y alto domi-
nio del sílex observado, por ejemplo, en yaci-
mientos del Paleolítico medio valenciano, como
El Pinar (Artana) (Casabó y Rovira 1992), el
Auditorio de San Luis (Buñol) (Fernández y Mar-
tínez 1989), el Barranco de Carcalín (Buñol) (Vi-
llaverde 1984), las Fuentes (Navarrés) (Aparicio
1974a, 1974b), Cova Negra (Xàtiva) (Villaverde
1984), Petxina (Bellús) (Jordá 1954; Villaverde
1984), El Salt (Alcoi) (Galván 2001, 2006), el
Abric del Pastor (Molina et al. 2010) o Cochino
(Villena) (Soler 1956), o incluso en los yacimien-
tos turolenses de Eudoviges (Alacón) (Barandia-
rán 1975/76) o la Cueva de los Toros (Cantavieja)
(Utrilla y Álvarez 1985) (Fig. 8). A lo largo de la
secuencia el sílex de Cova Negra representa en-
tre un 87,1% y un 96,7% de la industria, mien-
tras que en la Cova de la Petxina sus valores se
mueven, en aquellas capas en las que los efecti-
vos son cuantitativamente representativos, entre
un 87,8% y un 89,6%, mientras que en el Abric
del Pastor supone un 90%. En Eudoviges el sílex
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Fig. 8. Yacimientos del Paleolítico medio de la Península
Ibérica, citados en el texto. El Abrigo de la Quebrada
(Chelva, Valencia) está indicado con una estrella.



se sitúa en torno al 95% (Barandiarán 1975/76).
En todos estos yacimientos las cuarcitas y calizas
tienen siempre valores muy bajos. La composi-
ción del nivel h de Gabasa, en el que cuarcitas y
ofitas llegan a suponer un 25% de las materias
primas empleadas (Montes 1988) es algo más pa-
recida a la de Quebrada.

Esta circunstancia se explica desde la mera
constatación de la amplia disponibilidad y varie-
dad de materias primas localizadas en el entor-
no del Abrigo de la Quebrada, donde, en general,
las susceptibles de ser talladas son relativamente
variadas y de bastante calidad. Las litologías del
sílex local, las calizas y algunas cuarcitas, favo-
recen su empleo para la obtención de los prin-
cipales soportes documentados en los distintos
niveles del yacimiento. Ello justifica que, por
ejemplo, en el nivel III el sílex desempeñe un pa-
pel dominante, pero moderado, en contraposición
con el valor que llegan a adquirir la suma de los
soportes de calizas y cuarcitas: un 35,1% de la in-
dustria. Algo parecido sucede en el nivel II, don-
de estos materiales representan un 29,2%. En to-
das estas materias primas se documentan las
diversas fases de la cadena operativa sin diferen-
cias sensibles en los procesos de talla, desde el
punto de vista tecnológico y tipológico, entre las
piezas de sílex y las de cuarcita. Las calizas sue-
len estar menos transformadas por el retoque y
parece que su uso, en función de la propia dureza
del material lítico, fue menos intenso, mucho más
expeditivo, con menor índice de reducción.

A la espera de poseer una visión más completa
de la duración y la orientación de las distintas
ocupaciones del yacimiento, o de las variacio-
nes en los recursos faunísticos aportados, es difí-
cil valorar en términos diacrónicos las diferencias
litológicas que se observan. Estas variaciones abren
interesantes perspectivas de análisis para el futu-
ro, especialmente cuando se amplíe la secuencia
excavada.

Se define, por otra parte, la gestión de los re-
cursos líticos de los niveles hasta ahora tratados
de Quebrada como un aprovisionamiento local y
asociado a un área de captación inmediata al ya-
cimiento. La mayor parte de las materias primas
empleadas han podido ser obtenidas en un espa-
cio definido por un radio menor a los 10 km del
mismo.

El examen de las proporciones del sílex local
y el alóctono, permite precisar algo esta aprecia-
ción, pues es visible la uniformidad que muestran

sus valores relativos en los tres niveles. En el ni-
vel I el sílex alcanza los valores más elevados de
la secuencia, pero sin grandes diferencias con res-
pecto al nivel II. La proporción de sílex de origen
local, considerando los de “tipo Domeño” y el
tipo 3, es el 95,2%.

En los niveles II y III las variantes de sílex
alóctonos suponen apenas un 6,4% y un 5,5%. Lo
que sumado al papel desempeñado por las calizas
y las cuarcitas, hace que el valor de los recursos lí-
ticos locales alcance el 95,6% y 96,7% (datos ob-
tenidos sin contabilizar los sílex indeterminados).
Ahora bien, en los niveles II y III los valores de los
indeterminados son notablemente más altos que en
el I: el 10,5% de los sílex estudiados en el nivel II
y el 17,7% de los del nivel III. Es importante re-
cordar, en este orden de cosas, que en la categoría
de indeterminados dominan los materiales altera-
dos por la acción térmica.

No parece, sin embargo, que la alta proporción
de indeterminados afecte a las conclusiones esta-
blecidas: un fuerte peso del aprovisionamiento
inmediato y una presencia reducida de sílex alóc-
tono, cuya procedencia ignoramos, pero que se
observa también en los materiales de yacimientos
situados a una cierta distancia de Quebrada. Es el
caso de Cova Negra y Petxina, en el valle del
Albaida, distantes de Quebrada unos 120 km, o
de los yacimientos de los valles de Alcoi, como
El Salt, a 130 km de distancia.

Nada diferencia en este aspecto, por tanto, el
aprovisionamiento de materias primas de Que-
brada conocido en el resto de yacimientos de esas
mismas cronologías (Féblot-Augustins 1999; Ge-
neste 1990; Turq 2000), donde las materias pri-
mas locales dominantes se complementan con
materiales que pueden llegar a proceder de dis-
tancias de más de 100 km. El papel de los recur-
sos que remiten al entorno de 10-20 km parece
que se incrementa en las etapas avanzadas del Pa-
leolítico medio. El carácter local e inmediato del
aprovisionamiento de materias primas líticas ha
sido señalado en numerosos yacimientos penin-
sulares de estas cronologías (Baena et al. 2004;
Baena et al. 2005; Mangado 2006) y no ofrece
mayor interés, aun cuando existan yacimientos
cuyos materiales lejanos remiten a estrategias de
aprovisionamiento diferidas en tiempo y espacio
(Ríos 2010).

El uso reiterado del lugar, como un sitio espe-
cializado en la caza de cabras y caballos, resulta
coherente con un buen conocimiento del medio y
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una adecuada planificación de la movilidad terri-
torial por parte de los grupos neandertales que lo
frecuentaron. Dicho conocimiento, sin duda, in-
cluía no sólo la disponibilidad de los recursos ali-
menticios, sino también la disponibilidad de ma-
terias primas locales de calidad.

Como demuestra el análisis de la industria líti-
ca, estas materias locales son apropiadas para la
fabricación de armamento de caza (incluyendo
las puntas) y para el procesado de las presas obte-
nidas, haciendo innecesario un aprovisionamien-
to de materias primas procedente de áreas distan-
tes. Para explicar los valores que alcanzan los
sílex alóctonos, basta recurrir a la frecuencia y
superposición de las ocupaciones a las que remi-
ten los palimpsestos que han sido excavados en
los niveles II y III y a los pequeños lotes de mate-
riales transportados por los grupos en sus despla-
zamientos hasta este lugar de corta duración de
ocupación desde los asentamientos ocupados con
anterioridad (Kuhn 1995).

Para progresar en un análisis más completo de
la movilidad territorial, es necesario ampliar la
documentación sobre las fuentes de materias pri-
mas disponibles en las áreas comprendidas en los
radios de 20-30 km y 100-120 km. También falta
conocer con detalle las variedades representadas
en otros yacimientos y una mayor precisión en la
identificación de las distintas variedades silíceas
a nivel regional. De esta manera se podrán inte-
grar los datos referidos a una buena parte de los
yacimientos del Paleolítico medio valenciano en
un modelo de aprovisionamiento de materias pri-
mas y movilidad territorial, hoy por hoy imposi-
ble de plantear.
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